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EIDELBERG, Paul: Sadat’s Strategy,Dawn Publishing Company Ltd., Quebec(Ca-
nadá), 1979, 159 Pp.

Es un libro interesanteporque muestra cómo los judíos llevan a cabo la
guerra psicológica contra los árabes.En su conjunto es un tremendoalegato
contrael presidenteegipcio Anuar as-Sadat,al que no adjudícaninguna buena
intención trassu sorprendenteviaje a Jerusalény la firma de los acuerdosde
Camp David i y sí un nuevo plan estratégicode conquista.

Primero, basándoseen una afirmación de Sadat, expresadaen su libro itt

search of Identity, criticado anteriormenteen estamisma sección2proyectala
imagen del presidenteegipcio Sadatsobre la de Hitler y la derrota egipcia o
árabe frente a Israel, equivalentea la de Alemaniaen la Primera GuerraMun-
dial. Se extiende en consideracionessobreel modelo nazi de conquista, aslml-
lado por Sadat,junto a los estudios de Clausewitzy sobre sus actividadespro-
nazis en la SegundaGuerraMudial. Por ejemplo,dice que Hitler —no se olvida
de añadir «un tirano»— apelabaal principio democráticode autodeterminación
para minar el control de Checoslovaquiasobre el país de los Sudetes,cuyas
fronteras naturalesy sus fortificaciones eran esencialespara la defensay su-
pervivenciadel país.En la misma línea, Sadat,cabezade unadictaduramilitar,
apela constantementeal principio de autodeterminaciónpara minar la recla-
mación de la ribera occidental —en realidad, Judeay Samaria, dice él—, sin
la cual la tierra corazónde Israel quedaríareducidaa una faja de nueve a 14
millas, convirtiendo al país en indefendible. Este es el tono general del libro:
mezclar razonescon acusacionesque creenuna imagen de Sadatrepulsivaante
el mundo occidental.

Otra idea-fuerzaempleadaes la de que Israel es una verdaderademocracia
al estilo occidental—ademásdel verdaderobastión de Occidente anteel comu-
nismo— y varios establishmentsárabes temenuna paz genuinacon él porque,
en condicionesde intercambiocomercial, cultural y político con Israel, éstese
convertiría en el líder financiero de Oriente Medio y, además,la forma demo-
crática de vida de Israel minaría el sistema social del Islam y, consecuente-
mente, las estructurasde poder del mundo árabe.Sigue la guerrapsicológica
dirigida a un público occidental,principalmentenorteamericano,que, en su ge-
neralidad no tiene una idea clara de lo que es el arabismoy el Islam. No se
pueden identificar las tendenciaspanárabescon las panislámicas,en primer
lugar y en segundono todos los regímenespropiamenteárabesson iguales, y
como todo el mundo sabepor las noticias diarias de prensa,ni los análogos
están de acuerdo,casoSiria e Iraq, por ejemplo, aunqueen la cuestiónde Pa-
lestina, más o menos,sí lo estáno el de estospaísescon el de la Yamal-ziría
libia islámico ni el de éstecon el monárquicosaudí,que tiene al Qur’arz por su
Constitución. Ninguna forma política del Estado de Israel, ni esa democracia
actual, a la que tanto se refiere el autor, sostenidapor el poderososionismo
mundial, odiado en el mundo árabe,minaría cualquier sistemade gobiernoára-
be, mientras no surja un Estadopalestino independientee Israel seaaceptado
por todos los paisesárabes.Entoncesel intercambio seríasinceroy el sistema

‘ Ver mis artículos, en Revista de Política Internacional, «El sorprendente
viaje de Sadat»,núm. 154, noviembre-diciembrede 1977; «Las negociacionesegip-
cio-israelíes»,núm. 155, enero-febrerode 1978, y «El conflicto árabe-israelítras
los acuerdosde Camp David», núm. 160, noviembre-diciembrede 1978, y toda
la documentaciónaneja en estemismo número.

2 Ibidem, crítica del libro citado en Revistade Política Internacional,núme-
ro 166, noviembre-diciembrede 1979.
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político suyo podría influir. Las que sí puedenamenazarlos regímenesárabes
son las infiltraciones de las grandespotenciasque aspiran al dominio de esa
vital zona geográfica mundial. No es que el «democráticoIsrael», repito, su-
pongauna amenazapara <‘sus antidemocráticosvecinos»,como afirma el autor,
sino que la desnudarealidades que ese «democráticoEstado»se inserté, a la
fuerza, por las potenciasvencedorasde las dos grandesguerrasmundiales, in-
cluyendoa la U. R. 5. 5., aunqueluego estapotenciahaya roto con el Estado
israelí por consideracionespolíticas propias,y todos los árabessin excepción,
y muchosquecomprendenla injusticia, comoha sucedidocon España,no acep-
tan la política de dicho Estado.

El libro, en su conjunto, está destinadoa alentar a la opinión pública de
Norteaméricaen su apoyo a Israel, la cual ha empezadoa vacilar, principal-
mentepor la acción de Sadat,la cual le pareceal autor un engaño.Para ello,
ademásde desacreditara éste, trata de demostrarque Israel es el único aliado
digno de confianza de los Estados Unidos. El apéndice7 tiene un expresivo
título, «Israel y EstadosUnidos: Renovandola alianza»,y en él se puedenleer
cosascomo las siguientes:

«Ninguna combinación de regímenesárabespuedecompararsecon el pacto
estratégicoqueun Israel fuerteofrece a Occidente«(nota copiadadel New York
Times de 23 de abril de 1978).

«La fuerza aérea israelí puede proporcionar la cobertura aérea necesaria
para la VI Flota americana,en el MediterráneoOriental y de estemodo, ayudar
a protegerel amenazadoflanco sur de la O. T. A. N. Excepto EE. UU., ningún
miembro de la O. T. A. N. tiene una fuerza aéreaque pueda igualar a la de
Israel. Además Israel puede proporcionar a los EE. UU. facilidades aéreasy
navalesimportantes estratégicamente.»

Es decir, todo destinadoa indicar que los EstadosUnidos necesitandemo-
crática y tecnológicamenteal adelantadoIsrael —un poderoso, militarmente,
Israel—, con profundidad estratégica para evitar la dominación soviética en
Oriente Medio por no decir nadade otras zonas vitales del globo. La cuestión
es ¿quéha de hacer Israel? «En primer lugar —el autor contesta—desacredi-
tar a Sadat y revelar la verdad sobre la nueva estrategiaárabe de conquista»
y despuésde negarsea aceptarla soberaníaárabeen Judeay Samaria y que
Jerusalénquedebajo la soberaníaisraelíy con el control de los Altos de Golán,
mientras Siria seauna dictadura y Sadat hayaquedadodesacreditadoy, por
tanto, reexaminandoel estatusdelSinaí, trazaun plan de educaciónde su pueblo,
principalmentevía televisión, en aspectosdiplomáticos,geopolíticos, con espe-
cial énfasisen el conflicto global que opone a las dos superpotenciasy cómo
este conflicto afecta a Oriente Medio. Este plan estará disponible en inglés
para las audienciasamericanasy resaltaque puestoque otra guerraen Oriente
Medio puedeamenazarla superivenciade América, Israel puedeusar estareal
amenazacomo una palancapara salvar a su antiguo patrón. Los EstadosUni-
dos no puedenpermitirse un Israel diezmado.América necesitaa Israel tanto
como Israel necesitaa America.

Es claro, como dije al principio, que es una obra de acción psicológica, di-
rigida principalmente a audiencias ingenuas de la América inglesa que han
empezadoa prestaratencióna Sadat.

FernandoFRADE


